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SINOPSIS 




			 




			Flotas de naves colosales abandonan Terra en pos de una misión vital: estabilizar el Imperium Sanctus tras la aparición de la Gran Fisura. El Primarca Resucitado, Roboute Guilliman, dirige una gran fuerza al mundo santuario de Gathalamor, donde las rutas que atraviesan la disformidad son lo suficientemente estables como para permitir que la flota acuda al rescate de la mitad sur del Imperio. 




			Pero el Regente Imperial recibe graves noticias. Las advertencias en torno a la existencia de una antigua civilización, sumadas al inquietante silencio de las tropas encargadas de guardar Gathalamor hasta su llegada, lo llevan a enviar una avanzadilla para reconocer el terreno. Al frente, Achallor, Capitán Escudo del Adeptus Custodes. 




			Una vez allí, Achallor descubre un mundo al borde de la destrucción, donde las fuerzas imperiales han sido derrotadas y los siniestros secuaces de Abaddon el Saqueador han desenterrado un antiguo mal: un arma que podría amenazar al Primarca e incluso al Trono de Terra... 
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			LA PUERTA DE LOS HUESOS 




			AMANECER DE FUEGO 




			 




			ANDY CLARK 
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			Milenio 41 




			 




			Han pasado diez mil años desde que el Primarca Horus se convirtió al Caos y traicionó a su padre, el Emperador de la Humanidad, para sumir la galaxia en una cruenta guerra civil. 




			 




			Durante cien siglos, el Imperio ha hecho frente a la invasión de los xenos, a las disidencias internas y a las manipulaciones de los dioses oscuros de la Disformidad. El Emperador permanece inmóvil en el Trono Dorado de Terra, un baluarte que se yergue contra los poderes del infierno. Tan solo Su voluntad ilumina el Astronomicón y mantiene unido el Imperio, incluso si de Su boca no ha salido palabra alguna en todo este tiempo. Sin Su guía, la humanidad se habría apartado del sendero de la luz hace mucho. 




			 




			Los ideales inmaculados de la Edad de las Maravillas se han marchitado y yacen muertos. Vivir en esta era es un destino indeseable en el que una existencia de agotadora servidumbre es lo mejor a lo que se puede aspirar, y una muerte rápida, la mayor de las misericordias. 




			 




			Conforme el Imperio perece inexorablemente, Abaddon, último hijo legítimo del Primarca Horus y ahora Señor de la Guerra en ausencia de su padre, ha llegado a la fase culminante del plan que ha urdido durante mil años: rasgar el velo de realidad que se extiende a lo ancho de la galaxia para liberar fuerzas hasta ahora desconocidas. Después de siglos de lucha y valentía, la extinción de la humanidad parece, por fin, al alcance de la mano. 




			 




			No obstante, en medio de toda esta oscuridad, un tenue resplandor se abre camino. El Primarca Roboute Guilliman se ha despertado de su letargo de muerte gracias a la brujería alienígena y la ciencia arcana. De nuevo en Terra, ha decidido devolver el equilibrio a la locura imperante, desafiar al Caos de una vez por todas y restaurar el gran plan que el Emperador tiene reservado para la humanidad. 




			 




			Pero primero hay que salvar el Imperio. La galaxia se ha dividido. En un frente se extiende el Imperium Sanctus, asediado pero desafiante. En el otro, el Imperium Nihilus, perdido ya en la oscuridad. Se ha organizado una cruzada en la que lucharán las tropas más poderosas para recuperar el Imperio y devolverle su antigua gloria. Toda la humanidad está preparada para enfrentarse al mayor conflicto que ha vivido en milenios. Fracasar significa la extinción. El camino hacia la victoria no lleva sino a la guerra. 




			 




			Esto es la Era Indomitus. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
DRAMATIS PERSONAE 
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						Capitán Escudo
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			Los Muy Glorificados 




			

				

						Menticulous Aswadi
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Capítulo uno 




			 




			
NOTICIAS DE LA OSCURIDAD 




			
GANÍMEDES 




			
VIGILUS 




			 




			Los puños golpean las puertas. Los oigo, los siento: un cúmulo de impactos, una avalancha de carne y hueso. Insistente. Incesante. Los gritos se mezclan con el golpeteo de la carne sobre el metal. Alaridos. Súplicas de auxilio. Lamentos. Voces ladrando órdenes. Susurros fervientes de esperanza mientras la fe se debilita y perece. 




			Otras cosas, cosas no humanas. 




			Me detengo a la sombra de las puertas y las olas se alzan a ambos lados. Son de piedra y espuma hirviente. La materialización de la locura. Se elevan sobre mí, cerca de mí, para evaporarse como la niebla. Me envuelve el olor de la muerte. El hedor de los cadáveres me da arcadas. Vomito humo. El cielo está oscuro; las estrellas fluyen como la cera y se arremolinan, giran y giran en un vórtice. Siento el tirón de la vorágine al succionarme y el miedo me atenaza. Chillo, pero no tengo boca para chillar, ni ojos para ver, ni cuerpo para volverme hacia el resplandor que siento a la espalda. 




			Esperanza. Esa luz es esperanza. Sin embargo, no soy yo quien ha de contemplarla. Ahora no. Tengo que oír los gritos. Tengo que observar cómo se disuelven las estrellas. 




			Tengo que ver lo que quieren mostrarme. 




			Las puertas han de ceder bajo la furia que se cierne sobre ellas. Las cadenas se tensan. Las bisagras chirrían. ¿Y si me encuentro ante las puertas desvencijadas, a la luz venenosa de las estrellas? 




			El terror me oprime el pecho. Tengo que ver. Más cerca. 




			Más cerca. 




			El ruido me aturde; un rugido de dolor entrelazado, una quimera de terrores amalgamados que me arranca gemidos. El olor de los cuerpos amontonados me invade. Me arde la piel. La desesperación me rodea la garganta y aprieta para estrangularme. 




			Con todo, sigo acercándome. Tengo que ver. 




			Ya veo. Cada puerta tiene una pequeña placa de bronce. Algo parecido al cardenillo esconde las palabras que tienen grabadas. Sé que es el resultado de una voluntad maligna. 




			Más cerca. 




			La oscuridad burbujea, se espesa para ocultarme la escena. Pero, de repente, una antorcha aparece, una antorcha apoyada en un soporte a los pies de la puerta. Aprovecho la ocasión. La llama ondulante me proporciona el conocimiento y el arma que necesito. El humo asciende hasta asfixiarme. Acerco el fuego a las placas y la corrupción se desvanece. Me odia por ello. Me castigará. No importa. 




			Las placas se vuelven nítidas ante mí y veo las palabras grabadas en ellas. No significan nada. Pero las memorizo. Soy el ojo que observa, el oído que escucha, la pluma y el pergamino. Otros las interpretarán. Otros las entenderán. Yo veo e informo. 




			Sangua-Terra. 




			Vigilus. 




			 




			Tane, traductor de primera clase, se apresuró a recorrer el pasillo. Atravesó los charcos de luz que proyectaban los candelabros eléctricos y aceleró el paso en los vacíos en penumbra, esbozando una mueca de dolor cuando sus pasos resonaron en la cubierta. 




			«Ganímedes es objeto de numerosos rumores», pensaba cada vez que cruzaba la frontera entre la luz y la oscuridad. No hacía mucho, aquella luna era interdicto extremis. No podía olvidarlo. 




			Decían que el satélite estaba ahora a salvo, que se habían dado prisa en excavar nuevos pasillos y cámaras bajo la superficie, y que posteriormente los habían llenado de cogitadores, proyectores hololíticos, generadores, bancos de datos y sistemas vox para el Officio Logisticarum. Los regimientos del Astra Militarum se habían acuartelado en Ganímedes. Un verdadero ejército de sacerdotes abarrotaba los pasillos principales y rivalizaba en número con todo el conjunto de archiveros, lexógrafos, numerólogos, adeptos-materialum, prelados y funcionarios de infinitas categorías. Proclamaron que Ganímedes sería la primera de las fortalezas logísticas que se establecerían al paso de las flotas de la Cruzada Indomitus para proporcionar una cadena de apoyo indestructible cuya ambición superaría todo lo que el Imperio había logrado hasta entonces. 




			Esa era la visión del Primarca Guilliman y ellos la harían realidad. 




			—Pero tampoco tienen por qué deambular por estos pasillos interminables —murmuró Tane, aferrando con una mano el águila imperial que le colgaba del cuello y una tableta de datos con la otra. 




			Hablaba consigo mismo porque era mejor que soportar el silencio, pero solo por poco; las sombras parecían inclinarse para escuchar. 




			Tane había sobrevivido lo suficiente como para saber que, cuando el Imperio decretaba que un lugar era seguro, significaba que solo era peligroso dentro de lo aceptable. Había estado en Vorliot durante la retirada y había llegado a una de las áreas de evacuación calificadas como seguras. En su opinión, segura no era la palabra adecuada para describir una zona infestada de orcos. Cuando lo reclutaron en el Officio Logisticarum y lo destinaron a Ganímedes, Tane había confiado más en los rumores de la maldad imperante en la luna que en el supuesto indicador de amenaza cero. 




			Una patrulla de Valhallan salió de la nada y lo sobresaltó. Los soldados, un hombre y una mujer, le dedicaron un breve saludo antes de pasar a toda prisa y bajar una escalera que conducía a un nivel inferior. Tane siguió adelante, guiándose por las señales grabadas con láser que señalaban el Santuario Astropático de Transinterpretación. Ganímedes era un verdadero laberinto. No importaba cuántos meses llevara en el trabajo: siempre se perdía. 




			«¿Por qué estás tan nervioso?», se fustigó. Era un reproche puramente retórico. Tane conocía perfectamente la causa de su estado. «No debería haberlo leído. El Emperador sabe que ya había oído la mitad, por sus farfulleos, pero…» 




			EL CONOCIMIENTO ES UNA CARGA, LA IGNORANCIA UNA BENDICIÓN. 




			Aquellas palabras estaban en su scriptorium de Vorliot, grabadas en una placa de acero de treinta metros de altura. A Tane, un hombre profundamente curioso, siempre lo había irritado ese lema. Era un rasgo de su carácter, la curiosidad, que le había metido en problemas en varias ocasiones, una de las cuales casi había acabado en el peor de los desenlaces. Al final, como le explicó el adepto que lo reclutó, le había valido una plaza en el cuerpo de logísteres. 




			Pero aquel día Tane entendió la sabiduría de esas palabras y deseó, por una vez, que lo poseyera la ignorancia. 




			«No debería haberlo leído», se dijo mientras atravesaba una puerta corredera que protestó al desplazarse. 




			Desde luego, no era como si entendiera la mayor parte del mensaje astropático. Nunca había oído hablar de Vigilus ni de Sangua-Terra. Pero las imágenes seguían asaltándole, tan vívidas como si él mismo las hubiera vivido en sus carnes. Por la forma insidiosa en la que diseminaba sus sueños, era una bruja poderosa. 




			Era mejor no pensar en ello. Nadie sabía quién podía inmiscuirse en sus pensamientos en un lugar como aquel. Ganímedes estaba plagado de psíquicos. 




			Tane dejó de lado su nerviosismo y aceleró el paso. La astrópata había cumplido con su deber al recibir la visión y ahora estaba en coma. Un adepto la había grabado y otro la había traducido, y ninguno de ellos tenía tampoco buen aspecto. En comparación, la tarea de Tane consistía en esperar y llevar el mensaje al Santuario de Transinterpretación, donde las mentes más sabias lo estudiarían y luego lo difundirían. O no. 




			—Mi misión no es una cuestión de vida o muerte —gruñó Tane. 




			Llegó a un pasillo más amplio y mejor iluminado, pero la sensación de opresión no desapareció. Si acaso, aumentó. Rodeado por ambos flancos de gente que se movía en ambas direcciones, Tane se retiró a su mundo interior dominado por el miedo, y la paranoia lo recorrió. 




			Se apretó aún más la tableta contra el pecho. 




			El arco que conducía al Santuario de Transinterpretación apareció unos cuantos instantes después. Se apresuró a atravesarlo hasta llegar a la enorme garita. Una adepta de aspecto severo, ataviada con la túnica verde del Adeptus Astra Telepathica, lo miró con fijeza desde donde estaba. Los cañones láser rotativos apuntaron y giraron conforme Tane se aproximaba. 




			—Tengo que ver a alguien —dijo él—. A alguien importante. 




			—¿Y quién es esa persona exactamente, adepto Tane? 




			—Alguien más importante que tú —siseó Tane. Miró a su alrededor como si alguien estuviera escuchando. Lo más probable era que así fuera. Estaba en uno de los lugares más vigilados del Imperio. Las paredes tenían oídos. 




			Pero que estuviera vigilado no implicaba que fuera seguro. Ningún sitio era seguro. 




			—Tengo un mensaje. Un mensaje importante. Alguien tiene que verlo de inmediato. 




			—Pues mételo por la ranura, como todos los demás —dijo la adepta señalando una abertura con bordes de mármol que había en la parte delantera del escritorio—. Coge el recibo, ponle el sello y vuelve al trabajo. 




			Tane la miró desafiante. 




			—¿No? Lo mismo tengo que llamar a los de seguridad para que te expliquen el procedimiento. —Ella le dedicó una sonrisa desagradable—. Tardarás un tiempecito en olvidar sus métodos. 




			Llevó la mano a un botón oculto a la vista de Tane. No era santo de la devoción de la adepta, no le hacía falta ser psíquico para darse cuenta. 




			Él inspiró profundamente. Se suponía que no debía conocer el contenido del mensaje. Esperaba que sus maestros pudieran solucionarlo más tarde. 




			—Se trata del Imperium Nihilus. —Había querido pronunciar la frase con tono firme, pero solo consiguió que las palabras se le atropellaran, como a un niño incapaz de guardar un secreto—. Es un mensaje del Imperium Nihilus, de un planeta al otro lado de la Gran Fisura. Se llama Vigilus. ¿Es que no lo ves? Están vivos. El Imperio sigue ahí. Alguien del rango apropiado tiene que oírlo inmediatamente. —Y se estremeció antes de añadir—: Hay que informar al Primarca. 




			—No te corresponde a ti decidir lo que el Regente Imperial debe oír o no, adepto Tane. 




			La mujer lo atravesó con los ojos durante un rato desde lo alto de su larga nariz. Entonces su mano, aún suspendida en el aire, se desplazó hacia abajo, hacia otro botón escondido. Se oyó un clic seguido del silbido característico de cuando abrían un canal vox. 




			—Tengo que hablar con el logíster Gunthe —dijo sin apartar la vista de Tane. 




			A él no le llegó la respuesta, pero ella entrecerró los ojos: 




			—Sí, va en serio. Prioridad alfa-rojo. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
Capítulo dos 




			 




			
UN MUNDO ASESINADO 




			
LA ROCA FÓSIL 




			
EL MAESTRO 




			 




			Gathalamor tembló bajo los impactos que lo llevaban a la muerte. Volvían a bombardear la superficie. 




			Tharador Yheng ignoró el sonido sordo de las explosiones. No tenían ninguna importancia. Conquistar la forma física de aquel mundo no era nada comparado con subyugarle la mente, y esa era su tarea. Más importante era el sonido de las palas y los picos contra las profundidades, donde cavaban sus seguidores. Por muy insignificantes que parecieran, serían los impactos de las palas de hueso los que cambiarían Gathalamor, no los de las bombas. 




			Yheng inhaló. El aire frío le llenó los pulmones con el dulce sabor de la putrefacción. Aguantó todo lo que pudo; el poder de los Cuatro florecía, sin duda, allí, en la profanación de las catacumbas del dios-cadáver. 




			Paladeó el cambio que se avecinaba. Algo sagrado, algo que tenía que preservar. Exhaló lentamente. Podía predecir con total exactitud la temperatura de las catacumbas, que aumentaba exponencialmente conforme cavaban. Odiaba la regularidad mecánica de aquel fenómeno, pero pronto cambiaría: Yheng catalizaba la transformación. Los cultistas que sudaban a chorros contra la pared de la fosa eran la extensión de su voluntad. 




			El resplandor parpadeante de las luces iluminaba el pozo, una de las seis zonas de excavación principales del sector en las que trabajaban sus secuaces. El sonido de las máquinas-herramienta resonaba en los alrededores, pero allí lo único que se oía eran el metal contra la roca fósil y el chisporroteo de los generadores de energía que acompañaba cada destello de luz fugada. Sus seguidores martilleaban una superficie de huesos comprimidos tan duros como el rococemento. Los vigilaban dos capataces con respiradores de cuero, los látigos enrollados, visiblemente aburridos. 




			Habían seguido las rutas funerarias que se adentraban en las profundidades de Gathalamor. Aquel laberinto devoraba todo el planeta, hundía la mandíbula en la corteza y succionaba los océanos, donde los venerados muertos del Imperio se apilaban en galerías de piedra. Las criptas más recientes yacían cerca de la superficie. Los altares estaban iluminados con velas; los suelos de mármol, barridos; y las estructuras, mantenidas por legiones de servidores santificados, al menos hasta que comenzó la invasión. Abajo estaban las necrópolis más antiguas, las tumbas de los nobles olvidados. 




			En aquellas profundidades, todos los senderos eran iguales, pero Yheng se había criado allí, subsistiendo entre los restos de sus ilustres predecesores, y era capaz de reconocer cada galería por las diferencias sutiles que guardaban entre ellas. Conocía las capillas ocultas, las grietas imprevisibles que se abrían en catacumbas ciclópeas donde los huesos de miles de fieles se exponían con cuidado artístico en mosaicos fúnebres. Conocía los rincones desde los que pilares de cráneos contemplaban con ojos huecos las tumbas de los nobles, adornadas de escenas bélicas de gran belleza representadas con dientes y falanges. Generales, héroes, santos, cardenales, grandes señores y señoras, cadáveres sin nombre con milenios de historia del Imperio a sus espaldas, todos apilados al punto de que la tumba se resquebrajó y sus restos se fundieron con los horribles estratos de roca fósil. Luego se reexcavaron las secciones derrumbadas y se construyeron catacumbas nuevas, de modo que los muertos yacían entre los muertos. Cambios que se reflejaron sin piedad en la superficie; con el tiempo, los edificios acabaron derrumbándose y desparramándose sobre sus propias tumbas. La geología de Gathalamor era un frenesí fruto de la obsesión del hombre con la muerte. 




			Cada cadáver, incluso el del nicho más modesto, había sido antaño una persona relevante. Era el requisito para que los enterraran en un mundo tan sagrado. Sin embargo, los habían olvidado a todos, sin importar su fe o su heroísmo. Las placas de bronce estaban empañadas y leerlas era un imposible. Los nombres grabados en la piedra estaban carcomidos por el deterioro, y los símbolos de hierro no eran más que borrones del color de la sangre oxidada. El aire estaba húmedo, impregnado de putrefacción, descomponía cualquier ofrenda conmemorativa. A ojos de Tharador Yheng, aquello era una deliciosa ironía. 




			El choque de las palas superaba con mucho al de las bombas. El planeta resistía. A aquella profundidad, las explosiones no eran más que pulsos, vibraciones en la roca. La piedra se estremeció. La estructura se agrietaba, pero, a pesar de la decadencia que la invadía, la roca fósil desafiaba la inevitabilidad del cambio. «Esto era el Imperio —pensó ella—. Un mundo de cadáveres pudriéndose y doblándose bajo el peso de su propia inmensidad, resistiendo solo por su propia densidad. Hasta ahora.» 




			Todo aquello cedería. Las catacumbas se abrirían y una forma de vida mutable hasta el infinito sustituiría toda aquella muerte. 




			Todo lo que Yheng necesitaba era un poco de fe. 




			—Los Dioses Oscuros están con nosotros —proclamó, su voz poderosa resonando en la cripta—. Gathalamor se arrodilla ante nosotros. ¡Sed testigos de su abdicación, sentidla! Dejad que los Cuatro guíen vuestros golpes. 




			Las palas y los picos temblaron levemente cuando sus seguidores le hacían torpemente la señal de los Ocho. Había docenas, hombres y mujeres, todos sucios y agotados, en ropa interior, los cuerpos brillantes de sudor. A falta de ventilación, el nivel de dióxido de carbono aumentaba por momentos, lo que los obligaba a mirarla a través de las lentes empañadas de los respiradores industriales. Miraron a Yheng con los ojos llenos de asombro mientras, por la gracia de los Dioses Oscuros, ella caminaba entre las catacumbas sin suministro de aire alguno, con la piel seca y limpia. Ellos estaban jorobados y extenuados del esfuerzo. Ella se mantenía en perfecto estado. Cientos ya habían sucumbido. La amaban por su perfección. 




			Yheng era alta y espigada. Tenía la tez pálida de los que viven bajo Terra y una mirada azul penetrante que pocos podían sostener. Su blancura se acentuaba aún más envuelta en la túnica negra. Para ser justos, era atractiva. Años antes, los miembros de su banda habían bromeado con que le había robado el rostro a una noble, se lo había arrebatado del cráneo mientras dormía. Era mentira. Siempre había sido así. En aquel mundo, su apariencia tenía un precio. La belleza se veneraba. Y no era una veneración beneficiosa. 




			Ella había respondido cambiando deliberadamente su apariencia. Se había escarificado el rostro con esmero para transformar sus rasgos elegantes en algo aterrador. Unos aros de plata le perforaban las cejas, el puente de la nariz y las comisuras de los ojos. Unas finas cadenas unidas con diferentes abalorios le caían en cascada sobre los hombros y por una melena que tintineaba a su paso. Hasta sus pestañas eran metálicas: las había sustituido por pequeños implantes que chirriaban cuando parpadeaba. 




			Miró a sus seguidores a través de las puntas plateadas de las pestañas. La mayor parte del trabajo era manual debido a la frágil estructura de panal de las catacumbas. Las máquinas derrumbaban el techo. El vapor cálido de los cortadores de fusión provocó violentas explosiones en el espacio reducido de los túneles. Las herramientas tradicionales eran la única forma segura de avanzar, pero aun así no eran inmunes a los derrumbamientos accidentales. Un grupo de excavación había muerto al caer por un mosaico que daba a una catedral enterrada. Otro había sido exterminado por servidores-relicarios. Las alimañas, de las que había ejemplares de hasta un metro de largo en aquellas profundidades, también eran un problema. Eran ciegas, pero rastreaban los latidos del corazón de los humanos y los atacaban sin cesar. 




			A Yheng le daba igual. 




			Era su gente. Había crecido con ellos en el subsuelo, envidiando la belleza de la superficie, mientras los sacerdotes los instaban a reverenciar su hogar sagrado. ¡Gathalamor! Los fieles habían viajado durante décadas para llegar allí. Miles de millones de pies habían hecho que las rutas funerarias que serpenteaban por las profundidades fueran suaves como el cristal; los fieles, a su paso, llegaban al final del peregrinaje al que habían destinado su vida y depositaban las ofrendas a los pies de sus santos predilectos. Pocos encontraron el alivio que tanto necesitaban antes de que los echaran a la superficie, despojados ya de todo propósito. 




			Gathalamor era una mentira. Era una cárcel. Yheng les había mostrado la verdad. También la querían por eso. 




			—Te veneran —dijo una voz grave y retumbante tras ella. Yheng, más que oírla, la presintió. 




			Se le aceleró el pulso: no había oído a su amo acercarse. Era una señal de su poder. Se estremeció, anticipando lo que venía, y las cadenas de su cabeza temblaron. 




			—Liderar el culto es ser la estrella polar —continuó la voz, ahora justo detrás de ella—. Es alzarse ante los que se postran a tus pies. Ser el prisma con el que brilla la magnificencia de los Dioses Oscuros. 




			Sus seguidores cesaron su tarea de inmediato al contemplar con asombro la figura a su espalda. Ella no la veía, pero la sentía como un puño clavado en su columna vertebral. 




			—Adquirí poder incluso cuando no albergaba ninguno —declaró Yheng con orgullo—. A diferencia de ellos, puedo descubrirme la cabeza. Y, a diferencia del suyo, mi cuerpo soporta este entorno. Me conocieron envuelta en harapos y ahora visto túnicas de finos bordados. Todo lo que soy lo he tomado con sangre y sacrificio. Nací en lo inamovible para convertirme en el cambio. 




			—Hay poder en ese sentimiento —respondió la voz—. Los Cuatro te ven, Tharador Yheng. 




			—Gracias, obispo Kar-Gatharr. 




			Solo entonces sintió el calor que emanaba de su silueta blindada; solo entonces oyó el zumbido de la potente maquinaria y el crujido de la piedra bajo su paso pesado. La voz se convirtió en una presencia física. Kar-Gatharr parecía un hombre, pero era mucho más que eso. Ardía con un aura sagrada que hizo que a Yheng se le aflojaran las rodillas. Ansiaba contemplarlo, pero solo lo haría con su permiso. 




			—Y también ven que vas con retraso —añadió Kar-Gatharr. 




			Yheng no sintió miedo, solo ira hacia sus secuaces. La empatía, la piedad, la compasión, el miedo eran solo debilidades. Cada miembro del Culto de la Espada Desenvainada demostraba su valía o era descartado. Si Kar-Gatharr sentía que su trabajo era insuficiente era porque los seguidores de Yheng no habían estado a la altura de sus expectativas. Se preguntó si tendrían la entereza de volver al trabajo en lugar de seguir mirándolos. 




			La tuvieron. Sus herramientas volvieron a percutir contra la piedra. 




			—Mírame —ordenó Kar-Gatharr. 




			Yheng se giró, lentamente, entre temblores. El obispo se erguía ante ella. Unos cuernos de hueso asomaban de su casco y se curvaban. El cráneo envuelto en llamas de los Portadores de la Palabra le crepitaba en las hombreras. Las placas de su armadura estaban grabadas con unos símbolos que desafiaban cualquier intento de lectura. Una maza negra de dos metros de largo colgaba de su cinturón. Su capa era una sombra que flotaba en vientos imperceptibles. 




			Era un Astartes, un veterano de la guerra santa de Horus, un Apóstol Oscuro, un sacerdote de los Portadores de la Palabra. Era la encarnación de la gloria de los Dioses Oscuros. 




			—Hay que trabajar más rápido. El arma pronto estará lista. A Lord Tenebrus solo le falta la última pieza. 




			—Sí, mi señor. 




			Sus ojos verdes se centraron en el pasillo de más allá de la cripta, que conducía a las demás excavaciones del culto. 




			—¿Por qué te esfuerzas tanto? 




			—Mi señor, los presagios son favorables, pero los mapas se han quedado anticuados y son confusos. El camino a la tumba está aquí. No sé dónde exactamente, pero estoy segura de que es aquí. 




			El maestro gruñó. 




			—Profundiza en tu fe. El panteón te asegurará el éxito. Abre tu corazón a los dioses y ellos concederán tus deseos. 




			Yheng sintió el fervor de sus palabras. Se hizo eco del suyo, lo superó. La longevidad de los maestros ridiculizaba la esperanza de vida humana. Kar-Gatharr había perfeccionado su fe durante eones. 




			—Los dioses han sido generosos conmigo. 




			—Sí. —Yheng captó un atisbo de sonrisa en su voz—. Ya lo veo. Tienes el favor de los dioses, Yheng. —El maestro hizo una pausa antes de añadir bruscamente—: Yo te guiaré. Siento la llamada. Estamos cerca de nuestro objetivo. 




			—Bajo su mandato redoblaremos nuestros esfuerzos. 




			—Estaré presente en el momento de la revelación. Reza para que llegue pronto. Concentrad vuestros esfuerzos aquí y en las secciones tres y cuatro. Abandonad las demás. No siento nada allí. 




			—Sí, mi señor. 




			Kar-Gatharr se dio la vuelta y se alejó por el pasillo. 




			—Ya habéis oído al maestro —dijo Yheng cuando su señor hubo desaparecido. Asintió a sus capataces—. Jaceth, Voten, doblad el ritmo. 




			Los capataces activaron el látigo eléctrico y lo hicieron girar sobre su cabeza. Una luz azulada crepitó sobre los huesos y los bajorrelieves. 




			—Más rápido —ordenó Yheng mientras el primer latigazo se clavaba en la carne de sus seguidores. 
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			El historiador Fabian Guelphrain tenía la sien contra el escritorio. Un vaso de agua reposaba a unos diez centímetros de su cara. Aquel líquido era señal de privilegio. No hacía mucho que había descubierto que el racionamiento era mucho más estricto en la nave que en Terra. Fabian no se la bebía. Se limitaba a observarla. Algo más allá, su obra inacabada, un pergamino cuyas líneas terminaban en un borrón de tinta, yacía bajo una mano amorfa que probablemente fuera suya. La mancha negra de la punta de los dedos lo delataba. 




			La Amanecer de Fuego murmuraba sus cancioncillas mecánicas secretas. Era un sonido reconfortante y constante, como la respiración. Lo llevaban a niveles insondables de la consciencia, de vuelta al vientre materno. 




			Y el Emperador sabía que Fabian necesitaba consuelo. 




			Las pesadillas no lo dejaban descansar, y eso que ya habían pasado cinco noches desde que la Flota Primus había hecho un alto en el viaje para detenerse en medio de la nada. A pesar de las exigencias de Lord Guilliman y de las agotadoras sesiones de entrenamiento con el sargento Hetidor, sus pensamientos se desviaban a menudo hacia lugares oscuros. Revivía el miedo que se apoderó de él cuando la tecnología esotérica de la nave rasgó el velo de la realidad. El pánico iba acompañado de un sentimiento de ridícula insignificancia, pero no era nada comparado con la sensación de estar en las tinieblas, de que cosas horribles lo observaban con la intención de devorarlo. 




			Fabian había crecido en un mundo sin ventanas. La claustrofobia había sido un concepto extraño para él hasta que viajó por la disformidad. 




			Había notado que su fe en el Emperador se había fortalecido recientemente. Rezaba más de lo habitual. 




			No tenía fuerzas para trabajar, así que se tumbó con la cabeza sobre el metal, entumecido por el cansancio, contemplando el vaso. De vez en cuando, un temblor recorría la nave y aparecían ondas en la superficie. Por lo demás, el agua se mantenía en una perfecta quietud. A sus ojos, era una metáfora del descanso del alma en su cuerpo, como si ambos estuvieran disfrutando de la ausencia de cualquier perturbación externa. 




			Alguien tosió en el umbral de la puerta. Fabian cerró los ojos. No había sido un leve carraspeo, sino una tos fuerte y grave, la de alguien que hacía esfuerzos vanos por ser sutil. 




			—Resilisu —dijo Fabian lacónico. No movió la cabeza ni un centímetro. 




			—Maestro, te buscan. 




			La voz ronca de Resilisu bordeaba el desprecio, pero se las apañaba para envolverlo en un tono convenientemente servil. 




			—¿Y quiénes me buscan exactamente, si puede saberse? —preguntó Fabian con un suspiro. 




			—Ya lo sabes, maestro. Ellos. 




			—Y por ellos te refieres a todos los que son más importantes que tú, supongo —Fabian sonaba cansado—. Y en esta nave, según mis cálculos, hay unas treinta mil personas que cumplen ese requisito. 




			—Y yo tengo la suerte de servirte a ti, maestro, que eres aún más importante que la mayoría. 




			Fabian gimió. 




			—Déjame tranquilo un rato, por favor. Solo un ratito, no te pido más. 




			—Pero ¿qué haces aquí solo, Fabian? —preguntó Resilisu en tono conciliador—. Hay sitio en la biblioteca. Allí te seré más útil. Aquí no hay quien te encuentre. 




			Resilisu entró en la estancia estrecha y se acercó a su maestro. 




			—De eso se trata. 




			—¿Es por las pesadillas? 




			—Es por las pesadillas. 




			Resilisu le colocó una mano en la espalda. 




			—Lo estás haciendo bien. Nadie hubiera imaginado en lo más mínimo que llegarías hasta donde estás ahora. Tu padre habría estado orgulloso. —Calló un momento y le apretó un poco el hombro—. Yo estoy orgulloso de ti. 




			—Dame un minuto, ¿vale? Estoy esperando una cosa. Y quítame esa mano de ahí. —Lo que menos le apetecía era zafarse de Resilisu, pero había ciertos protocolos que no convenía romper. 




			—Claro, maestro. —Resilisu retiró la mano—. Pero no sé si puedes permitirte ese mi… 




			Un chirrido recorrió toda la nave. Era en instantes como aquel cuando Fabian se percataba de su inmensidad. Solo podía arrinconarse e ignorar la Amanecer de Fuego durante un tiempo. Cuando el casco crujió, la ilusión se le desvaneció. 




			—Aquí viene. Espera. —Fabian se sentó y miró hacia arriba. 




			Los motores rugieron. Junto con el reactor, formaban el tema principal de la canción de la nave. A pesar del escudo antigravitatorio, Fabian sintió diluirse su mal humor. 




			—Abandonamos la luna de este mundo —dijo volviendo a mirar hacia el vaso—. Es enorme, casi tan grande como su planeta. Cuando se alinean, la gravedad actúa con tal fuerza que hasta las cantidades más pequeñas de líquido se sienten atraídas hacia ella. 




			—Maestro… 




			—Mira y calla. 




			La nave rugió. Sus sistemas de energía latieron con un pulso constante. La sala empezó a vibrar rítmicamente y las ondas recorrieron la superficie calma del agua. Pero eso no fue lo que llamó la atención de Fabian. El agua se inclinó en el vaso, primero ligeramente, luego de forma más brusca, hasta formar un ángulo agudo. 




			—Aunque no las veamos, grandes fuerzas actúan a nuestro alrededor. Y también nos afectan. ¿Notas cómo te empujan en el estómago? 




			—Sí, maestro. 




			—Lo mismo ocurre con la historia: es una fuerza invisible, pero con una influencia enorme, ineludible, sobre otros tiempos. 




			El agua se deslizó en el vaso en busca de los cuerpos celestes. El estruendo de la nave disminuyó y los motores se apagaron. El agua dejó de girar y regresó a su horizontalidad habitual. 




			—Pues ya la hemos dejado atrás —dijo Fabian, y se bebió el vaso. 




			—Deberíamos irnos ya. El grandote ese de amarillo te está esperando. 




			—¿El sargento Lucerne, dices? —Fabian se levantó y recogió sus cosas del escritorio. 




			—Sí, ese. El de amarillo. No quiere bajar al scriptorium. Dice que no cabe y, además, prefiere que te despiertes con calma. Creo que sabe por qué estás aquí metido. Es un detalle. 




			—¿Un detalle? —dijo Fabian con el ceño fruncido—. A ti los Marines Espaciales te dan igual, ¿no? No te asustan. 




			Resilisu se rascó la cabeza. 




			—¿Y por qué debería temerlos? Es un tipo razonable. Me gusta. 




			—No les tienes miedo —Fabian no daba crédito—. Ni tienes pesadillas. Vaya suerte. 




			La sonrisa de satisfacción de Resilisu desapareció un instante. 




			—No les temo a los Ángeles, maestro, pero sí que tengo pesadillas. Muchas. 




			Intercambiaron una larga mirada. No había nada que decir. Se conocían como solo se conocen los familiares cercanos. Resilisu había servido al padre de Fabian y sus antepasados habían servido a los antepasados de Fabian. Si alguno de los dos llegaba a tener hijos, cosa que Fabian veía muy poco probable por el momento, la tradición continuaría. Solo se tenían el uno al otro, los milenios de historia que los unían. 




			Fabian se colocó los enseres bajo el brazo y le dedicó una sonrisa débil. 




			—Entonces lo entiendes. 




			—Yo no he dicho eso, maestro. No entiendo en absoluto las pesadillas y no quiero entenderlas. Me basta con saber que me aterran. 




			 




			El hermano sargento Racej Lucerne esperaba a Fabian justo donde el pasillo del scriptorium se abría a una capilla hexagonal. Una veintena de escribas de la tripulación trabajaba en celdas abiertas sin reparar en el Ángel que se alzaba a pocos metros de ellos. No había nada de inusual en ver a un Marine Espacial en el buque insignia de Guilliman. 




			Resilisu entró directamente en la capilla, pero Fabian se detuvo bajo el arco, a cierta distancia del sargento. Ya hacía un mes desde su partida y habían pasado mucho tiempo juntos, pero Fabian aún no se había desprendido del pánico que les profesaba a los Ángeles. Aquello incluía a Lucerne, por muy familiar que le resultara. 




			«¿Cuánto voy a tardar en acostumbrarme a él?» 




			Lucerne medía alrededor de dos metros y medio y tenía unas extremidades horriblemente desarrolladas para compensar su espantoso tamaño. La servoarmadura duplicaba su volumen. Equipado para la guerra, sus hombros eran casi tan anchos como Fabian cuando extendía los brazos. Era una envergadura tal que distorsionaba las dimensiones de la capilla. Para Fabian, era como si pudiera alargar la mano para tocarlo a pesar de los tres metros que los distanciaban, como si su cerebro no procesara las dimensiones del guerrero. 




			La servoarmadura de Lucerne emitía un zumbido constante, como si estuviera a punto de entrar en acción en cualquier momento. Su equipo dorsal desprendía un calor perenne y un olor a ozono que se mezclaba con los aceites sagrados de la capilla, así como con el extraño olor, no del todo humano, del propio Lucerne. Su casco de sargento rojo estaba imantado a su muslo. No tenía bólter, pero un cuchillo lo suficientemente grande como para servirle de espada a Fabian le descansaba en una vaina de la cadera izquierda. 




			Había decenas de miles de Marines Primaris en la flota y miles de hermanos mayores que Lucerne, aunque para Fabian todos eran prácticamente iguales. Lucerne llevaba la librea amarillo chillón de los Innumerables Hijos de la línea de Rogal Dorn. El galón gris claro que le cruzaba la insignia indicaba que aún no había sido asignado a un capítulo. Su armadura era de un amarillo tan intenso que Fabian se estremeció. La tradición afirmaba que aquel era el color de la cobardía; sin embargo, ningún hombre que fuera a la batalla con tonos tan visibles podía ser calificado de cobarde. El amarillo anunciaba la presencia de su portador y desafiaba al enemigo a luchar contra él. 




			Lucerne se puso de pie, la cabeza inclinada, ante la estatua del nicho votivo. El Emperador vestía su traje erudito, el de supervisar a los miles de millones de escribas de la galaxia. Así representado, reposaba sobre su trono con una pluma en la mano, la espada enfundaba sobre regazo y el registro, su mejor arma, abierto frente a él. 




			El espacio que quedaba frente a la estatua estaba repleto de velas fundidas y pergaminos de oración enterrados en cera. Estas eran las ofrendas oficiales habituales. Sin embargo, Fabian observó que había más objetos personales desperdigados: figurillas de plastiacero, broches militares, dibujos, cintas, varios trozos de tela e incluso tarritos de cristal con recortes de uñas o cabellos, todo ello para implorar Su protección. 




			El enigmático rostro del Emperador quedaba muy por encima de los ojos de Fabian. Habían pulido con mimo el mármol blanco y sus rasgos parecían balancearse a la luz de las velas, en parte por el brillo de la piedra. Su mirada perdida era inquietante y su sonrisa cruel. Fabian apartó la vista. 




			Los labios del hermano Lucerne terminaron su muda oración. Se hizo la señal del águila sobre el corazón y besó la cruz templaria que le colgaba de una cadena que llevaba al cuello. Solo entonces abrió los ojos. Su armadura gimió al moverse. Tuvo que girarse hacia Fabian para que no se le quedara oculto tras las hombreras. Aun así, el gorjal le oscurecía la mayor parte del rostro, pero no tanto como para ocultarle la sonrisa de las pupilas. 




			—Fabian —dijo con sorpresa—. Veo que lo has encontrado, mi querido Resilisu. 




			—Así es, mi señor. Estaba otra vez por ahí, mimetizándose con los escribas. 




			Las líneas que enmarcaban los ojos de Lucerne se acentuaron. Para Fabian, Resilisu no había dicho nada gracioso, pero Lucerne era bastante bromista para ser un Marine Espacial. 




			—Mimetizándose. Le pega. 




			—¿Qué necesita? —intervino Fabian. 




			—Que estés disponible cuando se te necesita, Fabian —le amonestó Lucerne—. El trabajo del Emperador es eterno. 




			—Le aseguro que estaba trabajando. —Fabian le lanzó una mirada de advertencia a Resilisu. 




			Sin embargo, su sirviente encontraba cierta valentía en la presencia del Marine. 




			—Estaba echándose la siesta —dijo con picardía—. O autocompadeciéndose. No sé cuál de las dos. 




			Lucerne le colocó a Fabian una mano en la espalda. Sus dedos ocupaban el ancho de sus hombros. 




			—Eso no podemos permitírnoslo, amigo mío. Somos soldados de la guerra del Emperador. Alégrate: nuestra labor es sagrada y tú formas parte de ella. 




			Le guiñó un ojo y Fabian no pudo sentir sino desconcierto. Lucerne era extremadamente devoto, a diferencia de la mayoría de los Marines Espaciales que Fabian había conocido, pero tenía un sentido del humor del que los clérigos humanos carecían. De hecho, era todo lo contrario a ellos: el hermano sargento Lucerne era bondadoso hasta decir basta. Teniendo en cuenta el mal carácter que se gastaba Fabian, aquella generosidad suya era especialmente irritante y solo hacía que el sargento le aterrara aún más. La violencia se escondía tras aquellas sonrisas. El buen talante hacía que aquella máquina de matar resultara atractiva, pero no ocultaba su verdadera naturaleza. 




			—¿Por qué no vas a limpiarnos la habitación? —le dijo Fabian a Resilisu—. Y de paso aprovechas para ducharte. 




			Fabian había cambiado. Nunca había sido tan fuerte y robusto. Por primera vez en su vida, tenía buen aspecto. La grasa le había desaparecido para dar paso a unos músculos torneados. También estaba más limpio, acicalado. Todo ello gracias a los privilegios que le otorgaba su puesto de historiador al servicio del Primarca. 




			Resilisu, en cambio, seguía igual. Su higiene aún dejaba bastante que desear. 




			—No me gustan las duchas. Son un desperdicio de agua. 




			—¡Qué razón! —exclamó Lucerne—. Preservar los recursos es un acto de servicio al Emperador. 




			—Ya, pero huele a rayos. 




			Resilisu frunció el ceño. Lucerne se rio con ganas. 




			—Pues no sé qué tiene de gracioso —dijo Fabian en un tono que era de todo menos respetuoso. A pesar del miedo que le profesaba y de la naturaleza transhumana de aquel ser, cuando algo le molestaba, asomaba en Fabian una extraña valentía. 




			—Querido Fabian: cuando a uno lo bendicen con los dones del Emperador, todo el mundo te huele a rayos. 




			Resilisu se inclinó ante Lucerne. 




			—Seguiré el consejo de mi maestro e iré a limpiar la habitación, como él manda. Yo al menos no me escaqueo de mis obligaciones. 




			Este comentario provocó otra carcajada en Lucerne. 




			—No entiendo por qué te cae tan bien —replicó Fabian mientras Resilisu salía de la capilla—. Es un simple sirviente, y ni siquiera de los buenos. 




			—¿Acaso no servimos todos al Emperador? 




			El sargento condujo a Fabian hacia la salida. La puerta se abrió y pasaron a un pasillo donde los criados del Logisticarum trabajaban con un frenesí semejante al de las hormigas. 




			—¿Qué hacías cuando te he mandado llamar? 




			—Necesitaba un momento para pensar a solas, eso es todo. —Fabián se apretó las pertenencias contra el pecho. 




			Lucerne notó su nerviosismo. 




			—No se te ve mal, en cualquier caso. 




			—Estoy mejor que cuando me viste por primera vez en el transbordador de la Zar Quaesitor, eso seguro. 




			—No te lo voy a negar. Tengo entendido que te pasaste el viaje vomitando. 




			—Déjese de entendimientos —contestó Fabian irritado—. Me lo pasé vomitando y ya está. 




			Lucerne se rio y continuó caminando a un ritmo que a Fabian le pareció excesivo. Llegaron a un hueco en el que los ascensores iban y venían a una velocidad alarmante. Las pasarelas se entrecruzaban en el vacío. Una procesión de sacerdotes recorría una de ellas envuelta en un canto monótono, bendiciendo a los transeúntes con las reliquias. Lucerne se detuvo para llamar un ascensor y observó a Fabian más de cerca. 




			—Pero eso era antes. Ahora tienes más aspecto de soldado. Eso es bueno. 




			—Supongo entonces que el sargento Hetidor no está perdiendo el tiempo conmigo. 




			—Los hombres de Catachan nunca pierden el tiempo. 




			—Ya, eso es lo que él dice. No para de decírmelo, de hecho, aunque no con las mismas palabras. Es un poco más bruto, por decirlo de alguna manera. 




			—Es su técnica para motivarte. 




			—Yo no estoy hecho para ser soldado. 




			—¿Y quién lo está? —Lucerne se encogió de hombros en un gesto exagerado—. Yo estaba a punto de ordenarme sacerdote cuando los seguidores del Archimagos Cawl me sacaron del seminario. Todos somos soldados en la guerra eterna del Emperador. Alabado sea. 




			—Alabado sea —repitió Fabian en voz baja. 




			El ascensor se detuvo en su planta con un chirrido y las puertas se abrieron de golpe. 




			—De todos modos, estás mejorando con la espada y la pistola —dijo Lucerne en un tono desenfadado, como si se lo hubieran comentado en una taberna y no lo hubiera leído en los informes extremadamente detallados que le llegaban. Empujó suavemente a Fabian hacia la cabina del ascensor. 




			—No es que me apasionen tampoco. 




			—A mí tampoco me apasiona cuidar de ti y de los demás historiadores. 




			—¿Es un acto al servicio al Emperador? 




			—Exacto —respondió Lucerne. Ignoró deliberadamente el tono provocador de Fabian antes de conectar con la mente de la máquina—. Galería dorsal. 




			Una lente parpadeó en una rejilla de vox de bronce y escaneó a los ocupantes del ascensor. 




			—Concedido, hermano sargento Lucerne —respondió una voz incorpórea. 




			El ascensor se elevó. Su gemido se convirtió en aullido. 




			—Mañana se celebrará una reunión del consejo —anunció Lucerne—. Lord Guilliman tiene la intención de atacar el mundo cardenalicio, pero primero tiene que consultarlo con sus consejeros. Un invitado asistirá a la sesión. 




			—¿Quién? 




			El ascensor desaceleró y Fabian sintió el impacto de la gravedad. Lucerne ni se inmutó. 




			—Ya lo verás. 




			El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron a una larga entreplanta. La galería dorsal se extendía debajo. Los pasillos que la rodeaban estaban repletos de gente; un monorraíl lleno de burócratas y soldados la atravesaba por el centro. 




			—Antes tienes que prepararte. Os han escogido al historiador Viablo y a ti para grabar la sesión. Se trata de un acontecimiento determinante para la campaña. 




			—Muy bien. 




			Lucerne se giró hacia él. 




			—Venga, Fabian, vámonos. La hora más oscura es la que precede al amanecer. El Imperium Nihilus sigue en pie. 




			Los mensajes acerca de aquello habían empezado a filtrarse por la flota unos días antes. «Son buenas noticias. ¿Por qué me da igual?», pensó Fabian. 




			—Es un gran honor para ti que Lord Guilliman cuente con tu presencia. 




			—Es un honor, sí —admitió Fabian—. Lo siento. Intentaré mejorar. 




			Se mezclaron con la multitud. La descomunal campana de bronce que había en medio de la galería tañó. Al abrigo de una cúpula, en el centro de la nave, ensordecía a los presentes para anunciar el paso de las horas. 




			—Pero sigo sin entender por qué le presta tanta atención a mi sirviente. —Fabian intentaba hacerse oír por encima del estruendo. 




			—A diferencia de ti, Resilisu y yo compartimos el sueño de un futuro mejor, historiador —respondió Lucerne con su voz grave, que desafiaba sin reservas el sonido de la campana—. Eso me reafirma en mi propósito. 




			—¿Resilisu es optimista? —Fabian estaba horrorizado. 




			—Sí —Lucerne se giró—. ¿Le has pedido alguna vez su opinión? 




			Fabian tuvo que admitir que no era el caso. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
Capítulo cuatro 




			 




			
UNA FORMA DE INGRESAR 




			
UN JOVEN FUGITIVO 




			
LA GLORIA DE GATHALAMOR 




			 




			El general Luthor Dvorgin, del 84.º Regimiento de la Guardia de Hierro de Mordia, tenía los ojos clavados en sus magnoculares. 




			—No veo nada —dijo, lo cual no era tanto culpa del terreno como de su vista. 




			—Espere, general —le pidió la sargento de exploración Kesh. 




			Estaba agachada sobre una gárgola que se inclinaba precariamente sobre el vacío que quedaba bajo el campanario, pero se esforzaba por dejar de lado el miedo. Tenía la mirada fija en un punto del valle de escombros, con el rifle láser acunado como un niño entre los brazos. No necesitaba magnoculares. Era la mejor francotiradora del regimiento, si no ya de toda la brigada. Tenía una vista privilegiada. 




			—Lo han escondido bien. El terreno oculta la entrada. —Indicó con dos dedos el punto al que había que mirar, a aquella sombra—. Está ahí, en serio. Es difícil de detectar si no entran y salen. Llevan una semana pasando por aquí, mucho más tiempo que en los otros puntos. 




			—Será mejor que se den prisa y salgan. Tengo una reunión con la canonesa en tres horas y no quiero llegar tarde. 




			—Lo entenderá, general —dijo el sargento mayor Chedesh. 




			—Los buenos mordianos somos puntuales, ¿no? 




			—Así es, general —admitió Chedesh. 




			Dvorgin se ajustó los magnoculares, molesto por necesitarlos para ver los detalles con claridad. Apenas se le sostenían en aquel tabique nasal que se le había roto dos veces. La tarde llegaba a su fin y apenas se filtraba la luz través del polvo que había levantado el bombardeo matinal, así que podía permitirse culpar a la oscuridad más que a su propia edad. Todavía se sentía fuerte. Su rigurosa autodisciplina y la misericordia del Dios-Emperador le habían permitido conservar la mayor parte de su vitalidad. Sin embargo, se volvía más y más irascible con cada cana nueva que se encontraba en la cabeza. La juventud no era eterna, tal y como su vista se empeñaba en demostrarle. 




			Al menos la ciudad había tenido un momento de descanso, un momento de paz al margen de aquella flota de Marines Renegados que orbitaba su mundo. 




			—Lo siento, general —dijo Kesh—. Esperaba que siguieran el mismo procedimiento que en los últimos días y cambiaran ahora de turno. Lo tenía todo a punto. 




			Estaba decepcionada. Quería impresionarlo. 




			Dvorgin sabía que estaba siendo demasiado indulgente con Kesh, pero se lo permitió. 




			—Estoy seguro de ello, sargento. Es mucho pedir que esta escoria sea disciplinada. Si no te creyera, Kesh, no estaría aquí. El Emperador me ha conservado las fuerzas, alabada sea su misericordia, pero no la vista, eso es todo. No dudo de que tengas razón. 




			—Gracias, general —dijo Kesh. 




			—Maestro Voxman Yenko —dijo Dvorgin dirigiéndose al cuarto y último miembro del grupo congregado en lo alto del campanario —informa a todas las unidades. Asegúrate de que no les quitan ojo. Yo no debería estar aquí. Sería una faena que me mataran ahora. 




			—A la orden —asintió Yenko, y luego comenzó a contactar con todas las unidades del grupo de reconocimiento. 




			El resto del pelotón montaba guardia al pie de la torre y los demás estaban apostados en el camino de vuelta. El vox reproducía las señales codificadas de sus conversaciones. No había llamadas directas. El enemigo oía todas las transmisiones y Dvorgin veía a través del casco de Yenko las interferencias que obstaculizaban todos sus intentos de comunicación. El amplificador de señal del vox de Yenko estaba potenciado a un nivel que normalmente les permitiría mantener el contacto de una punta a otra del continente, pero en ese momento apenas era suficiente para coordinar los movimientos de las tropas a más de unos pocos kilómetros de distancia. Con una señal tan fuerte, corrían el riesgo de que los mataran a todos si los localizaban, pero el mismo destino los esperaba si no hablaban entre ellos. 




			—Llevamos las de perder hagamos lo que hagamos —gruñó Dvorgin. 




			—¿General? —dijo Kesh. 




			—Nada. Que las interferencias me sacan de quicio. 




			Incapaz de divisar nada fuera de lo común en la oscuridad, Dvorgin observó el horizonte. ¡Y qué horizonte! Gathalamor se extendía hasta donde alcanzaba la vista en un intrincado patrón urbano que, visto desde la órbita, le recordaba a una celosía. Los capiteles se extendían por doquier. Por encima del velo de polvo, el cielo se oscurecía con nubes grises salpicadas de relámpagos azulados que se unían a la cima de los capiteles como afluentes. Por todas partes, ángeles y santos tallados en mármol, duratanio, ferrocemento encalado, bronce, oro, plata y otros materiales desconocidos y exóticos dominaban los cañones. Las gárgolas encaramadas a los muros almenados vigilaban las calles de abajo. Basílicas y cúpulas de cristal de los prognostorium se elevaban de aquel océano de piedra como monstruos marinos. 




			Al norte, las colinas bajas de la Escalera de la Ascensión bloqueaban el paso al mar. El puerto espacial que se extendía en sus picos aplanados brillaba tras los escudos de vacío. Al oeste, la Terra se adentraba en el Cañón de las Incontables Bendiciones, que separaba la Escalera de la Ascensión de los distritos occidentales. Más allá se elevaban los capiteles del Templo del Emperador Exultante, la macrocatedral que había sido el corazón espiritual de aquel mundo y que era ahora la guarida del enemigo. 




			Cuando Dvorgin llegó por primera vez, Gathalamor era magnífica. Sus calles eran ríos de peregrinos iluminados por el resplandor de las llamas. La ciudad —el planeta entero— era un bastión de pureza envuelto en los humos del incienso. Las procesiones resonaban con el sonido de los cánticos y las oraciones. Aquella visión había llenado su corazón de una ferviente alegría durante todo aquel tiempo. 




			Luego aparecieron los Guerreros de Hierro y la herejía arrasó la armonía. 




			Dvorgin amplió el rango de visión y la devastación apareció ante él. La guerra había convertido las estatuas en bloques de piedra derribados. Había agujeros en las calles, donde los rascacielos formaban montañas de escombros. Las macrocatedrales eran cáscaras ennegrecidas. Los macroosarios se habían hecho añicos durante el bombardeo, y derramaron miles de millones de huesos en prístinas marañas blancas que hacían intransitables muchas de las grandes rutas procesionales. Se suponía que Gathalamor era un refugio frente a la locura que envolvía las estrellas. La fe debería haber protegido a sus habitantes. 




			Dvorgin siempre había confiado en su rifle tanto como en su fe. 




			Tras él, el vox seguía emitiendo sonidos apagados mientras Yenko contactaba con las unidades, que se habían desperdigado por el terreno. 




			Kesh cambió de posición bruscamente. 




			—Detecto movimiento enemigo en el capitel derrumbado —dijo a toda prisa—. Cuarenta y ocho grados, cuatrocientos metros. 




			Dvorgin se acercó a ese punto con los magnoculares. Los indicadores de distancia se emborronaron. 




			—No veo nada… Espera. Espera… Por el Trono… Kesh, eres buena. Tenías razón. 




			Dvorgin apoyó el antebrazo en un bloque astillado para equilibrarse. Con rango tan ampliado, cada latido del corazón hacía que la imagen se estremeciera ante sus ojos, pero ya había visto lo que necesitaba: un grupo de mineros exhaustos y semidesnudos emergía de las sombras como por arte de magia. Era una fila de unas doscientas personas vigilada por guerreros con máscaras y ropas blasonadas con el emblema del culto. 




			Los mineros estaban cubiertos de polvo; se protegían los ojos incluso a la luz menguante de la tarde. 




			—¿Dices que llevan una semana viniendo aquí? 




			—Desde el primer día, general. 




			—Bien. —Dvorgin activó la función de vídeo de los magnoculares y empezó a grabar—. Da que pensar. 




			—Puedo adelantarme, general, para explorar el terreno. Puede que averigüemos qué trama esa gentuza. 




			—No nos precipitemos —respondió Dvorgin. Dejó de grabar y guardó los magnoculares en su estuche—. Buen trabajo, Kesh. Es una información muy reveladora. 




			—General, si da la orden… 




			—Todavía no. Necesitamos tiempo para investigar qué sucede. Es mi última palabra. —Se levantó y se quitó el polvo de los pantalones. El azul del uniforme estaba sucio de nuevo, y él chasqueó la lengua con desaprobación—. ¡Yenko! Informa a las unidades. Volvemos al Sanctum Miraculous. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
Capítulo cinco 




			 




			
SU MAJESTAD SANTIFICADA 




			
ACERO MORDIANO 




			
JUSTO A TIEMPO 




			 




			Dvorgin se unió a los soldados apostados al pie de la torre y dio la orden de partir. Su misión de reconocimiento había durado más de lo que había calculado, y estar fuera del perímetro de seguridad durante la noche era peligroso. Cuando volviera, la canonesa lo sermonearía sin duda sobre su pequeña expedición, pero había hecho lo que tenía que hacer. Un mordiano siempre lideraba desde el frente. 




			Abandonaron el refugio del campanario y descendieron a un canal que recorría el límite sur del Desfiladero de su Majestad Santificada. Las paredes inclinadas estaban llenas de escombros y cadáveres, pero el paso no estaba bloqueado, a diferencia de la ruta habitual. Kesh había hecho un buen trabajo. 




			Una rápida caminata de tres kilómetros los llevó a una placita enterrada en ruinas que se bifurcaba. Dvorgin se detuvo antes de entrar. Sus bien entrenados soldados se desplegaron para cubrir su posición. 




			—Yenko, llama al segundo y al tercer pelotón. Asegúrate de que no los ven —susurró el general antes de indicarle a Kesh que se acercara—. Sargento, llévese a su escuadrón y reconozcan el terreno en un rango de cuatrocientos metros. Con discreción. 




			—Enseguida. 




			Kesh se quitó la gorra, la enrolló, se la metió bajo la hombrera, se subió la capucha de la capa de camuflje y se deslizó por el borde del corredor como una sombra. Otros tres la siguieron. 




			Dvorgin inspeccionó a sus hombres. Tenían los uniformes azules sucios, rotos y ensangrentados en ciertas zonas. Nada que ver con la imagen impecable que caracterizaba a los mordianos. Varios de ellos estaban ligeramente heridos. Ninguno había sobrevivido sin lesionarse, de una forma o de otra. Sus rasgos estaban hundidos, y sus ojos, oscurecidos por las semanas de racionamiento y privación del sueño. 




			«Pero el acero mordiano aún brilla en sus ojos», pensó Dvorgin. Sus armas estaban cuidadas, limpias y listas para servir. Sus bayonetas estaban cubiertas de ceniza, pero las hojas seguían afiladas. Los artilleros Iloh y Vence habían llevado sus cañones automáticos desde el santuario y tenían que cargar con ellos en el camino de vuelta, pero aún parecían dispuestos a luchar. 




			Dvorgin les dijo que descansaran. Desenroscó el tapón de su cantimplora y dio un largo trago, al que siguió un bocado a una de las barras de su ración diaria. Los soldados a su alrededor hicieron otro tanto. Miró a sus hombres, preocupado por que a su regimiento no le quedara mucho tiempo de vida, por que la paz que esperaban no llegara nunca. Llevaban meses luchando en Gathalamor. 




			«Que el Emperador se encargue de eso —se dijo una vez más—. Tú ocúpate del enemigo que tienes delante y luego dales caza a los herejes de más allá de las fronteras.» Se recostó contra la pared, cerró los ojos y dejó que sus pensamientos vagaran por un momento; salió de su ensoñación cuando la sargento Kesh apareció de nuevo. Oscurecía y la luz era cada vez más escasa. Desde allí, le llegaba el golpeteo sordo de la artillería. 




			Kesh se inclinó hacia él, su voz no era más que un susurro. 




			—Los cultistas están patrullando la zona, general. Entre treinta y cincuenta herejes por grupo, todos con armas ligeras. Un grupo del oeste se desplaza hacia el este. Otro, al sur de nuestra posición, se aleja de nuestro frente. El problema está en el norte. Bloquean el paso y han tomado posiciones. 




			—Putos herejes —ladró Dvorgin—. Eso es un problema, sí. 




			Dvorgin nunca había sido un hombre especialmente indulgente, pero su intransigencia había aumentado desde su llegada a Gathalamor. La cantidad de súbditos supuestamente leales que se habían pasado al bando enemigo lo ponía enfermo. 




			—Nos están esperando —dijo la sargento. 




			—¿Te han visto? 




			Ella sonrió un poco. 




			—No. 




			—Perfecto. Si nos están esperando, saben que estamos aquí, pero no dónde. ¿Has visto alguna forma de rodearlos? 




			—Sí, general. —Le había crecido el pelo, que normalmente llevaba corto, y se apartó el pelo que le caía en los ojos—. Al otro lado de la plaza hay una ermita semiderruida que podemos cruzar. Eso debería llevarnos al sur de la Escalera de la Ascensión, en la frontera con la línea defensiva. Estaremos más expuestos cuando salgamos del santuario, eso sí, los bombardeos han destruido la mayoría de los edificios en un radio de dos kilómetros. El otro lado de la plaza parece que está intacto, pero no sé si es solo impresión mía. Después, la cosa se complica. Hay un grupo reducido de cultistas vigilando la zona, pero no creo que se esperen que crucemos a campo abierto. Seguro que podemos deshacernos de ellos para cruzar. 




			—¿Y no podemos rodear la zona y evitarlos sin más? 




			—No, general. Una llanura de huesos bordea la zona bombardeada por un lado, y por el otro el terreno se ha derrumbado sobre las catacumbas. Va a ser complicado llegar al cañón. 




			—Ya, pero, si lo hacemos así, tendremos que separarnos, y eso nos hace vulnerables. ¿Podemos arriesgarnos a volver al campanario y desandar el camino? 




			—Darían con nosotros, general. Este camino es el único que no se desvía demasiado. Hay tantas patrullas por esta área que no creo que debamos arriesgarnos a encontrar una alternativa. Están planeando una emboscada. Si no vamos por donde le digo, acabarán capturándonos. 




			—Al menos, si vamos por donde propones, sus soldados solo pueden venir del norte y del sur. Eso limita sus opciones. Por otro lado, también es verdad que podríamos quedarnos atrapados y sin escapatoria. Tenemos que ser rápidos. 




			Una serie de chasquidos apagados acompañaron el regreso del segundo y el tercer pelotón, que estaban apostados en los edificios que quedaban a ambos lados del Corredor de su Majestad Santificada. 




			—¿Están todos? —preguntó Dvorgin a Yenko en voz baja. 




			El oficial de comunicaciones hizo un cálculo rápido, consultó a los sargentos de los distintos escuadrones y luego asintió. Ahora había casi ochenta mordianos y mordianas en el desfiladero. 




			—La mejor manera de frustrar una emboscada es provocarla —afirmó Dvorgin mirando a Kesh—. Siempre que estés segura. Iremos directos. —En el fondo, no le importaba. Nunca le habían gustado las maniobras complejas—. El Emperador alaba tu diligencia, sargento. 




			—Gracias, general —dijo ella asintiendo—. ¿Permiso para avanzar? 




			—Concedido. 




			El escuadrón de Kesh desapareció en las ruinas urbanas. Dvorgin sintió una punzada de orgullo mezclada con una leve preocupación. Se preguntó si Kesh sabía lo mucho que significaba para él. Sabía que había rumores sobre ellos, pero no tenía nada que ver con eso. 




			No podía permitir que lo personal guiara sus decisiones. Kesh era la mejor para el trabajo. Dvorgin reflexionó un momento. Sopesó sus opciones y luego hizo una señal a los tenientes Flens y Dauver, así como a Yenko y al teniente en funciones Vaston. 




			—Tomaremos una ruta un poco más larga de lo esperado. El enemigo bloquea el paso, pero no es nada que no podamos superar —dijo antes de explicar la situación que Kesh le había planteado—. Formaremos dos grupos para cruzar el santuario y atacar a los cultistas por el frente. Flens, tú irás en el grupo Beta. Llévate a Yenko. Dauver, tú en el Alpha, conmigo. Vaston, reparte a los tuyos entre ambos pelotones, como lo veas mejor, pero tu escuadrón y tú iréis con Flens. Alpha irá en la vanguardia y Beta en la retaguardia, luego cambiaremos. Lo haremos en dos fases: avanzamos y nos cubrimos. ¿Entendido? 




			»Flens, esperarás a nuestra señal. Quiero que rodees a los herejes cuando crean que nos tienen atrapados. Los mantendremos ocupados. Dauver, cuando nos toque avanzar, no nos movemos con Alpha hasta que Beta nos alcance. Si nos superan, nos reuniremos donde Beta. Luego avanzaremos en formación tortuga hasta que crucemos. Será más sangriento que si los obligamos a retroceder, pero deberíamos ser capaces de pasar si matamos a unos cuantos antes de que lleguen sus refuerzos. ¿Alguna pregunta? 




			—¿Qué pasa si el enemigo ha eliminado a nuestros centinelas para cuando lleguemos al santuario? Parece que el grupo que Kesh vio al norte está muy cerca de nuestras líneas defensivas. ¿Por qué nuestras patrullas no los han quitado de en medio? 




			No había ansiedad en la voz del teniente, solo el deseo genuino de información. Era un instinto común en todos los miembros de la Guardia de Hierro desde su reclutamiento. 




			—No lo sé —admitió Dvorgin—. Si no hay nadie cuando lleguemos al límite del santuario, nos atrincheramos en algún sitio y esperaremos a que Yenko pida refuerzos. 




			No pensó dos veces en lo que pasaría si la línea de defensa había retrocedido más de unos cientos de metros. El enemigo había intensificado sus ataques al puerto espacial en los últimos días, asaltando las líneas imperiales desde múltiples flancos en busca de puntos débiles. El puerto era uno de los últimos bastiones de la resistencia, y Dvorgin estaba seguro de que el enemigo estaba preparando un asedio colosal. Los centinelas se desplazaban. Formaban un perímetro de defensa externo que cambiaba constantemente. Mantener posiciones fuera de los escudos de vacío que rodeaban el puerto era un suicidio. 




			—No quiero que os confundáis, soldados. Si nuestros centinelas se ven obligados a retroceder mucho más, o, peor aún, si los han asaltado, la situación será desesperada. Pero eso no sucederá. Vuestros hermanos de armas nunca abandonarían su posición, y no hemos oído hablar de ningún movimiento importante de tropas enemigas durante nuestra misión de reconocimiento. —Miró a su vez a sus oficiales mugrientos—. No tenemos motivos para pensar en esa posibilidad. 




			No había motivos, supuso, salvo que innumerables enemigos dieran caza a los soldados leales cada vez que se aventuraban en las ruinas. No había motivos excepto si los herejes iban con ventaja en la campaña de Gathalamor. ¿Quién era él para suponer que el Emperador no había permitido la caída de las defensas exteriores? 




			«Ya basta.» 




			—Formad los grupos y preparaos para salir en un minuto. 




			Los mordianos se dividieron en dos sin apenas ruido. Dvorgin les dedicó una sonrisa tensa a los hombres y mujeres reunidos en aquella zanja. 




			—Un poco más. Luego nos esperan cama y comida caliente. Habéis trabajado bien. Hagamos que el Emperador se sienta orgulloso. 




			Todos vitorearon. 




			Dvorgin dio la orden. El grupo Alpha salió del área y comenzó a avanzar. Los soldados trotaban con la cabeza encogida para reducir su tamaño. Optaron por no arrastrarse, aunque hubiera sido más seguro. Dvorgin sabía que sus hombres sufrían por no poder luchar en el frente, con los estandartes al viento, pero había límites. Arrastrarse por el barro como los cadianos no era una opción. 




			Cruzaron la plaza a la carrera. Guiados por los exploradores de Kesh, se pusieron a cubierto entre los escombros del santuario, al norte de la plaza. Otro corredor se abría a la izquierda. Los restos de una lanzadera descansaban en él, la proa era un amasijo de vidrio. El camino de la derecha estaba bloqueado por laderas de roca escarpada. 




			Las rutas pavimentadas se extendían entre los edificios para formar estrechos callejones. Esqueletos de árboles sobresalían de maceteros de mármol acribillados a balazos. Veinte metros a la izquierda, cadáveres de phyroxianos clavados en los capiteles de un monumento calcinado. Colgaban como espantapájaros; Dvorgin supuso que sería una ofrenda de los herejes a sus dioses impíos. La visión le repugnó, pero se cuidó de no mostrar sus emociones. 




			—Emperador… —musitó un soldado no muy lejos de él. 




			Dvorgin entrecerró los ojos. Esperaba que sus hombres también mostraran entereza. 




			—Silencio. Los mordianos no se achantan ante la herejía: cargan los rifles y se vengan. 




			—Sí, mi general. 




			—Eso me gusta más. Grupo Alpha, cubridnos. Grupo Beta, avanzad. 




			El teniente Dauver envió la señal codificada y Beta cruzó la plaza. Hubo un momento de tensión cuando los soldados pasaron por delante de Dvorgin y entraron en el edificio en ruinas. En cuanto los hombres de Flens estuvieron a cubierto y transmitieron su propia señal, Dvorgin ordenó al grupo Alpha que avanzara hacia las sombras del santuario. El viento gemía. Las banderas ennegrecidas ondeaban en lo alto. Todos los soldados estaban atentos al menor movimiento. 




			El santuario estaba frío y oscuro. Los últimos rayos de luz se filtraban a través de las vidrieras rotas, proyectando estelas multicolores sobre el suelo gris. Dentro no detectaron movimiento alguno. Pasaron junto a los cuerpos calcinados de los peregrinos que habían muerto rezando por su salvación. 




			Pasaron junto al grupo Beta y Dvorgin les indicó que se detuvieran. Los soldados retrocedieron y se desplazaron ligeramente hacia la derecha, aplastando los cristales bajo sus botas. Cuando el grupo Alpha reanudó su avance, fue para escalar la pila de escombros que formaba la pared trasera del santuario y salir a la luz gris del final del día. 




			El terreno frente a ellos estaba más expuesto de lo que Dvorgin esperaba. Había recibido un duro asedio unas semanas antes, cuando el enemigo había bombardeado el terreno cercano a la fortaleza imperial, aunque no logró atravesar los escudos de vacío. Dvorgin había bromeado sobre ello en su momento, llamándolos imbéciles y burlándose de su impotencia. Ahora era un problema. Apenas quedaba una piedra en pie. Más allá de la zona destruida, las colinas de la Escalera de la Ascensión se elevaban inexorablemente hacia el cielo y los capiteles del Sanctum Miraculous se alzaban sobre Gathalamor. El lugar fue en su día el principal santuario del puerto espacial y ahora servía como centro de mando de las fuerzas imperiales. No tenía mucho de acogedor, pero el parpadeo de los escudos de vacío contra el cielo lo convertía en una imagen más que bienvenida. A diferencia de la zona que se extendía a kilómetros a la redonda, las ventanas del Sanctum Miraculous estaban siempre iluminadas. 




			—Ya casi hemos llegado, pero hay que andar bastante a campo abierto —murmuró Dvorgin escudriñando el terreno. 




			Su posición era delicada. Tal y como había descrito Kesh, a la derecha había una llanura de huesos humanos, los del osario destruido con el bombardeo. A la izquierda, abismos oscuros que se abrían en las catacumbas. La destrucción se extendía a una buena distancia y ocupaba la ruta que anteriormente había sido el límite occidental. En el extremo más alejado del campo de escombros, el Corredor del Júbilo Obediente cruzaba de suroeste a noreste e interrumpía la línea de avance. Era un camino seguro, pero, si había herejes merodeando, los verían con toda seguridad al cruzar a toda prisa el territorio descubierto. 




			Dvorgin sacó su reloj del bolsillo, que se abrió con un estruendo cuando tiró de la cadena. A pesar de los años, funcionaba. 




			Releyó por enésima vez las palabras grabadas en el interior de la tapa. 




			 




			Luthor, mi valiente protector: 


			

			Haz que nos sintamos orgullosos. 


			

			Marie 




			 




			—Haz que nos sintamos orgullosos —murmuró Dvorgin. 




			El sol había desaparecido en el horizonte y la oscuridad los rodeaba a pasos agigantados. En una hora, reforzarían la seguridad en todo el perímetro y los guardias dispararían al mínimo movimiento. Faltaban horas para el amanecer. 




			Cerró el reloj y se lo guardó con cuidado en el bolsillo. 




			«Es ahora o nunca.» 




			Dvorgin revisó el cargador de su pistola bólter, desabrochó la vaina de su sable de energía y luego transmitió órdenes a sus soldados con gestos de las manos. 




			El grupo Beta tomó posiciones entre los escombros. Los artilleros Iloh y Vence prepararon los cañones automáticos con una eficacia nacida de la práctica continuada, asegurándose de que la boca apuntaba al terreno. Dvorgin se agachó y los autorizó en silencio para avanzar. 




			Los exploradores de Kesh se deslizaron por la pendiente de escombros y levantaron una nube de cenizas. Una vez abajo, se pusieron a cubierto detrás de un muro derrumbado. Dvorgin y el resto del grupo Alpha los siguieron. El general se movió tan rápido como pudo, con el corazón palpitándole en el pecho al anticipar un posible ataque enemigo. 




			El terreno se extendía hasta donde alcanzaba la vista. El cielo era inmenso. Las estrellas parecían arrojar un brillo irónico sobre Dvorgin y sus hombres. El Sanctum Miraculous estaba al menos a un día de marcha. 




			Dvorgin llegó a la seguridad de la posición de Kesh y se refugió contra un muro. Se encontró cara a cara con una calavera que yacía en un nicho, entera de milagro. 




			—El Emperador protege, general —dijo Kesh con tono seco. 




			—A este lado de la tumba también, espero. 




			—Sí, general. —Kesh escudriñaba la zona en busca de cualquier señal de movimiento. 




			El oficial de comunicaciones Dauver transmitió la señal y el grupo Beta se alejó hacia la izquierda para protegerse, huyendo de los herejes que pudieran avistarlos. Avanzaron por las catacumbas para protegerse las espaldas y se situaron en la esquina de un edificio solitario cuya silueta quebrada destacaba contra el cielo nocturno. Dvorgin los observó por los magnoculares. Iloh y Vence desmontaron el cañón, lo llevaron a un muro y lo volvieron a montar apuntándolo hacia el campo de escombros. El resto del grupo Beta se internó poco a poco en el edificio en ruinas y, a pesar de lo llamativo del uniforme, se fundió con las sombras. 




			Dvorgin levantó la mano y el grupo Alpha avanzó. Kesh los condujo a la carrera durante cuarenta metros hasta el dudoso refugio que formaba una pendiente. 




			El grupo Beta se puso en marcha de nuevo, subiendo por la cuesta hacia la izquierda. 




			—Estamos a mitad de camino, o más o menos —dijo Dvorgin. 




			Resistió la tentación de quitarse la gorra y limpiarse el sudor de la frente. «Emperador, si tu gracia te lo permite, protégenos.» 




			Se agachó junto a Kesh. 




			—Están aquí, general —susurró ella—. A cien metros, un poco a la derecha. Creen que nos tienen. 




			—Pues tendremos que sacarlos de su error. 




			—Elimínalos. Mi escuadrón os cubrirá. 




			—No te rezagues, sargento. 




			La sonrisa de Kesh brilló en la oscuridad. 




			—Una exploradora mordiana siempre encuentra el camino de vuelta. 




			—Bien. 




			Dvorgin escudriñó el terreno, pero estaba demasiado oscuro. Dio la señal de avanzar. 




			No había dado ni diez pasos cuando a su derecha estallaron los disparos. Las balas silbaron sobre los escombros y un disparo destrozó la barbilla de Hauer. Cuando cayó al suelo, otro le atravesó la mejilla. El teniente Dauver cayó bocabajo, el cuerpo estremecido mientras lo acribillaban. Dvorgin sintió que las balas lo sobrepasaban rozándolo. Otras rebotaron contra los escombros. 




			—¡Abajo! —rugió Dvorgin—. ¡Contraatacad! 




			Los rifles láser restallaron. Voces tensas ladraban órdenes y pedían aclaraciones. 




			—¿Posición del enemigo? —preguntó Dvorgin, atreviéndose a utilizar el vox ahora que los habían descubierto. 




			—Los veo —dijo Kesh—. Los tengo en el punto de mira. Preparada para disparar cuando dé la orden. 




			—Acaba con ellos. Beta, preparaos para el asalto. —Inhaló—. Alpha, ¡fuego a discreción! ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Mordianos! ¡Mordianas! ¡El Emperador protege! 




			Dvorgin sintió una violenta sacudida cuando una bala le rozó el brazo y le arrancó un cordón trenzado de la chaqueta. Un disparo alcanzó a Felzmann en la garganta, cuya sangre salpicó el rostro del general. 




			—¡Avanzad! 




			Sus soldados corrieron hacia los atacantes. Solo un puñado de ellos cayó, acribillado por el fuego salvaje del enemigo. Otros herejes, atraídos por los francotiradores, se dirigieron al flanco izquierdo, donde el grupo Beta se ocultaba para contraatacar. 




			Un profundo y rítmico golpeteo resonó cuando Iloh y Vence ametrallaron la posición enemiga. Figuras con túnicas y máscaras grotescas salieron despedidas hacia atrás, destrozadas por proyectiles diseñados para perforar la estructura de un tanque. 




			Entonces Dvorgin se refugió de nuevo. Casi habían cruzado el campo de escombros. 




			«La falta de disciplina del enemigo será lo único que nos salve —pensó Dvorgin mientras las balas y los láseres pasaban zumbando a su lado—. Se han precipitado. Deberían haber esperado a ver cuántos éramos.» 




			El jadeo estridente del cañón automático ahogó el resto de los sonidos. Los cultistas bramaban una blasfemia tras otra. Dvorgin miró a su alrededor. O eran demasiado estúpidos para ver el peligro que corrían o… 




			De repente, se percató. 




			—Grupo Beta, ¡vigilad la retaguardia! —gritó en el vox, rezando en silencio para que les llegara el mensaje. 
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